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A LA VIRGEN DEL COBRE  
 
Mi virgencita cubana, te encontraron /  

en el mar 
y todos los cubanos te queremos /  

cantar. 
Mi madrecita linda, danos fraternidad 
mi santa y morenita Virgen de la /  

Caridad. 
 
Madre de todos los pobres, /  

santa Caridad, 
danos a tus hijos luz y unidad 
Tú nos quieres mucho, eso lo sabemos 
y por eso todos juntos siempre /  

te queremos. 
 
Madre de la Iglesia, tu eres la luz 
Patrona de Cuba, eso eres tú. 
Cuidas a los pobres con mucho cariño, 
con Jesús cargado porque ese / 

es tu Niño. 
 
Para culminar, Santa Madre mía 
cuídanos a todos y danos alegría 
danos lo mejor: paz y felicidad 
con tu santo nombre: / 

Virgen de la Caridad. 
 

 
 
 
 

María Caridad Lambert, 12 años 
Iglesia Ntra. Sra. De los Desamparados  

17 de agosto de 2010 
(al despedir la imagen  
de la Virgen Mambisa) 
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Queridos hermanos y hermanas: 
 
Como pastores de la Iglesia que pe-
regrina en Cuba nos dirigimos a to-
dos los cubanos, de dentro y fuera de 
nuestra Patria, con ocasión del inicio 
de la Peregrinación y Misión Nacional 
por motivos de los 400 años del 
hallazgo y presencia de la imagen de 
la Virgen de la Caridad entre noso-
tros. 
 
¡Que Dios nuestro Padre y Jesu-
cristo, el Señor, les colmen de su 
gracia y su paz! 
 
Casi en los inicios de nuestra historia,  
en el año 1612, fue hallada en la 
Bahía de Nipe una imagen de la Vir-
gen María; flotaba sobre las aguas en 
una tabla donde se leía “Yo soy la 
Virgen de la Caridad”. Acogida con 
amor fue llevada hasta el Hato de 

Barajagua y siguiendo el Camino Real 
llegó a las minas del Cobre donde los 
pobladores la recibieron con profunda 
alegría y veneración. Desde esa tem-
prana fecha su presencia nos ha 
acompañado siempre. La hemos sen-
tido madre cercana y amorosa en las 
alegrías y en las penas. Nuestros ma-
yores acudían a Ella en los tiempos 
difíciles de infortunios y guerras; su 
imagen está en nuestros hogares, en 
nuestros templos, la llevamos con 
nosotros, los artistas la recrean en 
preciosas obras de arte y los trovado-
res le dedican canciones que expre-
san gratitud y amor. Su Santuario del 
Cobre, hoy Basílica, construido en su 
honor por nuestro pueblo agradecido, 
ha sido y es lugar constante de pere-
grinación.  
 
Podemos decir que la devoción a 
Nuestra Señora la Virgen de la Cari-
dad del Cobre constituye la gran de-
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voción del pueblo cubano y es parte 
inseparable de nuestra historia, de 
nuestra alma nacional. No es de ex-
trañar que a petición de los Vetera-
nos de las Guerras de Independencia 
fuese declarada Patrona de Cuba.   
 
En el año 2012 se cumplen 400 años 
de aquel acontecimiento inicial. Para 
prepararnos espiritualmente y para 
celebrar agradecidos tan significativa 
fecha los obispos católicos de Cuba 
convocamos a los todos los fieles, a 
los devotos de la Virgen de la Cari-
dad, a toda persona de buena volun-
tad, en particular a los más necesita-
dos, pues son los que no pueden ir al 
Cobre a visitar a la Virgen en su San-
tuario, a participar en la Peregrina-
ción de la imagen de la Virgen de la 
Caridad que partiendo del Cobre re-
correrá todas y cada una de nuestras 
provincias, los campos, pueblos y 
ciudades de nuestra querida Patria 
convocándonos en la oración y unién-
donos en el amor. 
 
En efecto, con la solemne Eucaristía 
que estamos celebrando hoy domin-
go 8  de agosto de 2010, en el San-
tuario del Cobre, en presencia de la 
histórica y venerada imagen y con la 
participación de los obispos cubanos, 
de fieles en representación de todas 
las provincias y de hermanos cubanos 
que viven fuera del país, daremos  
inicio a tan esperada peregrinación.  
 
En esta celebración será bendecida la 
imagen de la Virgen de la Caridad 
que presidirá este recorrido. Es la que 
se venera en la Parroquia de Santo 
Tomás Apóstol en Santiago de Cuba. 
Es la imagen de la Caridad más anti-
gua y querida de la ciudad de Santia-

go de Cuba, era la que salía en las 
procesiones y, según la tradición, 
estuvo muy ligada a las luchas por la 
independencia, de ahí que sea cono-
cida con el nombre de “Virgen Mam-
bisa”.  Además este mismo recorrido 
nacional lo hizo esa imagen entre los 
años 1951 y 1952 para celebrar los 
50 años de nuestra independencia 
con la participación de miles de fieles 
que acudían a venerarla a su paso.  
 
La lectura del pasaje de la visitación 
de la Virgen a su prima Isabel en el 
evangelio de san Lucas puede ilumi-
narnos y disponer nuestro ánimo y 
nuestro corazón a  recibir la visita de 
la Virgen de la Caridad.  Lucas, en su 
evangelio, nos narra: En cuanto Isa-
bel escuchó el saludo de María. Saltó 
la criatura en su vientre. Se llenó Isa-
bel del Espíritu Santo y dijo a voz en 
grito: ¡Bendita tú entre las mujeres y 
bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién 
soy yo para que me visite la madre 
de mi Señor? En cuanto tu saludo 
llegó a mis oídos, la criatura saltó de 
alegría en mi vientre. ¡Dichosa tú que 
has creído, porque lo que te ha dicho 
el Señor se cumplirá! 
 

Mons. Dionisio García y Mons. Juan García,  
leen juntos la oración de bendición de la  

imagen de la Virgen Mambisa  



55  

 

Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

Contemplando a María y su actitud 
durante esta visita encontraremos los 
objetivos y los frutos que queremos 
recibir de esta peregrinación. 
 
-María es dichosa y bendecida entre 
todas las mujeres porque es una mu-
jer de fe, creyó en Dios y en su Pala-
bra y quiso hacer su voluntad. Ella 
nos invita a buscar a Jesús, a confiar 
en Él pues tiene Palabras de vida 
eterna y es nuestro único Salvador. Si 
imitamos a María, podremos ser bue-
nos cristianos como lo fue Ella, pues 
fue la primera discípula de su hijo 
Jesús. María de la Caridad nos llama 
a fortalecer y a purificar nuestra FE y 
la de nuestro  pueblo.  
-La presencia del hijo de María, 
Jesús, que Ella llevaba en su seno, 
hace que Juan e Isabel se llenen de 
gozo en el Espíritu. La imagen de la 
Virgen de la Caridad nos presenta a 
Jesús en sus brazos, Ella nos está 

invitando a descubrir el origen de la 
alegría, la paz y el gozo verdadero. 
Jesús es el que da sentido a nuestra 
existencia pues El es el Camino, la 
Verdad y la Vida. Quién confía en Él 
no queda nunca defraudado. María 
de la Caridad nos llama a llevar este  
mensaje de ESPERANZA a nuestro 
pueblo. 
 
-Ante el embarazo de Isabel, María se 
puso en camino para acompañar y 
ayudar a su prima. Ella es ejemplo de 
solidaridad, de servicio, de entrega 
generosa a quien la necesita. Le lleva 
el mejor regalo que puede ofrecer: su 
hijo Jesús, pero también le lleva el 
cariño, la cercanía, la compañía. 
María de la Caridad nos llama a 
vivir la CARIDAD FRATERNA tan 
necesaria siempre y, en especial 
en estos momentos, cuando to-
dos los cubanos estamos llama-
dos a buscar la paz y la justicia 
que tanto necesitamos.  
 
Estas disposiciones se expresan en el 
lema del Recorrido y Misión Nacional: 
 

A JESÚS POR MARÍA.  
LA CARIDAD NOS UNE.  

  
Deseamos que esta visita de la Vir-
gen constituya un tiempo de gracia 
para todo nuestro pueblo y nuestras 
familias. Tenemos confianza en su 
ayuda.  
 

Será también la oportunidad para las 
personas que han hecho alguna pro-
mesa a la Virgen y, o porque son ma-
yores o enfermas, están imposibilita-
das a ir al Cobre, puedan cumplir su 
promesa delante de la Virgen Peregri-
na, con la disposición de ir al Cobre si 
las condiciones que le impiden cum-Ofrendas de las provincias cubanas a la Virgen 
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chas veces con sacrificios, participan 
en la misión, en la preparación de las 
celebraciones y en la acogida de los 
peregrinos, animándoles a que perse-
veren, junto con sus pastores, en la 
buena obra de ser testigos y portado-
res del mensaje de verdad, conver-
sión y esperanza que Jesús nos ofre-
ce a través de María de la Caridad.  
 
A todo nuestro pueblo les invitamos a 
recibir y a celebrar con alegría el pa-
so se nuestra Patrona la Virgen de la 
Caridad por nuestros caminos, calles 
y plazas pues la Virgen de la Caridad 
es nuestra, seamos creyentes o no, 
católicos a protestantes o tengamos 
una devoción popular más o menos 
sincrética, pues a través de Ella 
hemos experimentado la presencia de 
Dios y su amor misericordioso para 
con nosotros. Acudamos a Ella para 
que Dios nos ayude en el esfuerzo de 
alcanzar la paz y la justicia que todos 
deseamos, pidiéndole que su caridad 
se derrame sobre todos y cada uno 
de los cubanos. 
 
En el Santuario y Basílica del Cobre, 
casa de la Virgen de la Caridad y de 
todos los cubanos, les impartimos 
nuestra bendición y les encomenda-
mos llenos de confianza a la protec-
ción de nuestra Patrona.  
 
 
 

Los Obispos Cubanos 
 
 
El Cobre, 8 de agosto de 2010 
Inicio de la Peregrinación  
y Misión nacional con la imagen  
de la Virgen de la Caridad.  

plirla desaparecen. Todas las prome-
sas y ofrendas que los fieles le ofrez-
can a la Virgen durante el recorrido 
serán llevadas al Cobre. 
 
Además, nos es grato comunicarles 
que el Santo Padre Benedicto XVI ha 
otorgado indulgencia plenaria, para 
que se aproveche aún más las gra-
cias derivadas de esta peregrinación, 
a todos los fieles que realmente peni-
tentes y “cumplidas fielmente las 
condiciones acostumbrada (Confesión 
sacramental, Comunión Eucarística y 
oración por las intenciones del Sumo 
Pontífice)”, participen devotamente 
de alguna celebración o ejercicio pia-
doso ante la imagen de la Virgen Pe-
regrina solemnemente expuesta o, si 
están impedidos, se unan espiritual-
mente en presencia de alguna ima-
gen de la Bienaventurada Virgen Mar-
ía a aquellos que están participando 
en la peregrinación.  
 
Invitamos a nuestros agentes pasto-
rales: sacerdotes diáconos, religiosas 
y religiosos que consagran su vida a 
sembrar el evangelio en nuestra Pa-
tria a prepararnos con la oración, a 
estar disponibles a la gracia de Dios 
para dar frutos de santidad y ser tes-
tigos privilegiados y cooperadores 
con la obra que Dios va a hacer en el 
corazón de muchos cubanos durante 
la peregrinación. 
 
Nos dirigimos a todos los fieles, a 
nuestras comunidades, a los que des-
de el inicio de estas celebraciones 
confiadamente oraban y se prepara-
ban para celebrar la visita de la Vir-
gen con la seguridad de que sería un 
acontecimiento de alegría y esperan-
za. A los que con entusiasmo y mu-
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En San Luis la calle Martí -principal, y 
que da acceso desde la entrada hasta 
la esquina del parque frente a la Igle-
sia- quedó convertida en un mar de 
personas; para algunos tenía aparien-
cia de noche de carnaval. ¿Solamente 
sería por la multitud o también por la 
alegría ostensible? 
 
Después de cincuenta y un años sin 
que los sanluiseros pudieran experi-
mentar una procesión, es lógico pen-
sar que el acontecimiento llamaría la 
atención. El sacerdote camagüeyano 
José Castor calculó más de catorce mil 
personas congregadas frente a la Igle-
sia -parque central, calle General 
García y calle Moncada-, para escu-
char las palabras pronunciadas, desde 
la escalinata, por monseñor Dionisio 
García, arzobispo de Santiago de Cu-
ba, a este pueblo. 
 
Unos por curiosear, otros porque les 
encomendaron “cuidar el orden”, y 
otros que, aún convertidos a tantas 
religiones protestantes que han apare-
cido por estos días, no pueden des-
prender de sus raíces el amor por la 
Madre de todos los cubanos, y de este 
fervor, aún desde la religiosidad popu-
lar, da fe la insospechada cantidad de 
personas que participaron en cada una 
de las celebraciones realizadas en la 
Iglesia durante la visita de la Virgen. 
 
Sin  precedentes  en  San Joaquín  fue 
la misa celebrada el  nueve de agosto 

último en la noche, segundo  día  de  
estar en casa la Madre de Dios; des-
pués de comenzada no se podía ni 
siquiera entrar al templo, los tres últi-
mos peldaños de la escalinata llenos 
de personas no daban acceso a la 
puerta principal, y por la lateral cerra-
ba el paso la aglomeración que se 
extendía por toda la verja formando 
un cordón de dos y tres hileras a la 
vez. 
 
Ese lunes,  y para visitar a Cachita los 
devotos -padres de familia con sus 
hijos; jóvenes en grupos; niños gran-
des solos y hasta más ancianos de lo 
conveniente por la hora- llegaban tan 
engalanados como si fueran a una 
fiesta de domingo, era su propia fiesta 

Por: Mary Rosi Piorno 
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donde las personas salían 
de los edificios a toda ca-
rrera para saludarla, y 
pedir a viva voz, y con 
ritmo de palmada incluido: 
Que la saquen…  
 
Igualmente fue aclamada 
por su paso a través de la 
Avenida de los Maceos, 
con el correr de mujeres 
en batas de casa y niños 
descalzos que bajaban por 

las entrecalles para verla pasar.  
 
Es la Madre de Dios que ha llegado al 
pueblo de San Luis para quedarse,  
para ratificar que también es nuestra 
Madre y que nos conduce hasta su 
Hijo. Es María, primera discípula y pri-
mera evangelizadora que con su fulgor 
santo ha despertado los corazones 
adormecidos que quieren reconciliarse 
con Jesús.  
 
Es la hora en que a la Iglesia Católica 
en San Luis le toca asumir un gran 
reto para alimentar al numeroso reba-
ño que ha abierto el oído y ha escu-
chado el Shemá.  

con la Madre de todos. De ello soy 
testigo porque fui una de las tantas 
que me quedé en la calle sin poder 
entrar a la celebración. 
 
Y qué decir de la mañana en que la 
Venerada Imagen salió a visitar el 
pueblo de Chile, y al sonido de la deli-
cada música que emanaba de su ca-
rruaje y el sonar de la corneta de la 
camioneta de sanluiseros que la acom-
pañaba, salió a las calles cuantiosa 
cantidad de personas, provenientes de 
las casas y centros de trabajo que 
quedan en ese trayecto, para aclamar-
la y persignarse a su paso, aún cuan-
do iba guardada. 
 
No menos impresionante 
fu el regreso de la Virgen 
Peregrina del pueblo de 
Dos Caminos, que escolta-
da por el carro en que se 
trasladaban los sacerdotes 
que celebraron allí, segui-
da por el jeep de la parro-
quia con parte de los se-
minaristas y la camioneta 
de sanluiseros que no la 
dejaban viajar sola, re-
pletó las aceras, primero 
del Reparto Pastorita, de Procesión al recibir a la Virgen en Chile 

Multitud en el parque de San Luis Multitud en el parque de San Luis   
al terminar la procesiónal terminar la procesión  
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Estampas y estatuillas en muchas 
casas hablan del amor de los po-
bladores de estas montañas del II 
Frente Oriental por la Madre de 
Dios. Llegaba el martes 10 de 
agosto  por primera vez la bendita 
imagen de la Virgen de la Cari-
dad, de la Virgen Mambisa, a es-
tas montañas. 

Era de esperarse entonces la 
alegría y el caluroso recibimiento 
de los habitantes de la comunidad 
de Amaro (distante unos cinco 
kilómetros de la cabecera munici-
pal) y los de Mayarí  que hasta allí 
acudieron, privilegio grande el de 
este poblado serrano de recibir a 
nuestra Madre. 

La comunidad de San Luis, Chile y 
Dos Caminos, marcó el inicio de esta 
peregrinación nacional, y siguiendo 
sus pasos, decenas de devotos de 
Amaro caminaron en procesión en la 
tarde para abrir sus corazones a la 

Virgen de la Caridad. Próximo a la 
tienda del poblado, en su plaza, los 
sanluiseros entregaron la querida 
imagen; y allí se celebró la eucaristía 
(concelebrada por los padres P. Ju-
ventino Rodríguez, párroco de San 
José, y P. Arturo Niño y P. Josvel 
Lazo, de la parroquia de San Joa-
quín, en San Luis). 

La fuerte lluvia que no impidió que al 
terminar la concelebración, siguieran 

las muestras de devoción a 
la Madre de Dios, entonces 
llovieron flores, cantos, 
agradecimientos… todos 
querían guardar la imagen 
de este especial momento 
en sus vidas y en la vida de 
la comunidad fotografián-
dose junto a la imagen de 
la Virgen Mambisa. 

 

Por: Onnis Tur Pompa 
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Ante la Virgen, instalada en 
un pequeño bohío, que re-
cordaba al que le sirvió como 
primer templo y santuario, 
sus pobladores  oraron por el 
bienestar, la fe y la prosperi-
dad de las comunidades. 
Oramos por los hijos de es-
tos poblados, por las cinco 
pequeñas comunidades fun-
dadas en el municipio, por 
sus niños, por sus jóvenes y 
ancianos, para que se llene 
de luz su vida;  por que sea 
desterrada la violencia de nuestros 
campos; por la ayuda mutua, por los 
difuntos, y en especial  por todos los 
presentes, que aplaudieron, en mu-
chas ocasiones, con gozo y gran 
alegría. 

El tiempo transcurrió entre cantos, 
oraciones continuas, lecturas sobre 
la historia del hallazgo y la presencia 
de la Virgen entre nosotros, bendi-

ciones a los niños, a las embarazadas 
y a todo el que quiso. La mayoría de 
los que visitaron a la Virgen llegaron 
hasta ella con las más bellas y autén-
ticas  flores de la campiña cubana.   

 La Eucaristía, presidida por el P. Ju-
ventino Rodríguez, CMF, fue un mo-
mento muy especial  para todos: se 
entronizó la Palabra a la que se dio 
un realce muy particular, pues todos  

pasamos a venerarla con un 
gesto de aceptación y acogi-
da. 

La despedida en Loma Blan-
ca, fue un momento muy 
emotivo con cantos, vivas a 
la Virgen… y con alguna 
lagrimita que afloraba a 
nuestras mejillas, la vimos 
partir hacia San Benito del 
Crucero, deseando ¡que re-
grese pronto y se quede una 
semana! 

Por: Mirtha Clavería  
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Quisiera comenzar con frases que escu-
chadas repetidamente durante toda el 
día, dichas una y otra vez por personas 
diferentes al llegar y estar en el templo 
de San José, de La Maya: en los años 
que tengo nunca había visto algo así…
yo nunca había entrado a la iglesia, hoy 
he venido y he traído a toda mi fami-
lia… la Virgen de la Caridad ha llegado 
para traernos bendiciones. 
Y realmente así ha sido, durante más 
de una hora estuve pausadamente ben-
diciendo a cada uno de los que se acer-
caba para orar frente a la imagen de la 
Virgen Mambisa: niños, mujeres y hom-
bres de todas las edades, de todos los 
oficios y profesiones, policías, médicos, 
enfermeras, dependientes de tienda 
que pidieron permiso para poder dejar 
su trabajo y llegar un momento hasta 
el templo. 
Todo el día desde el rosario de la ma-
ñana hasta la noche, hasta después 
que la imagen salió para el próximo 
poblado, hacia Songo, todo el día el 
templo lleno. Pero no quiero resaltar lo 
lleno, sino el deseo vivo en  todos de 
conocer a Dios (ayer más de ciento 
cincuenta niños fueron inscritos por sus 
padres para la catequesis bautismal) y 
este poblado y sus zonas vecinas es 
zona de misión por los muchos años sin 
tener sacerdote residente. 
El gran equipo misionero de la arquidió-
cesis de Camagüey, ha sido una bendi-
ción doble de Dios; un equipo que inte-
gra a sacerdotes, religiosas, niños, 
jóvenes, adolescentes y personas ya 
maduras. Ellos llegaron a anunciar a 
lugares que a nosotros nos demorado 
meses en poder llegar. 

¡De cuántas expresiones bellas de fe y 
amor hemos sido testigos! En la tarde 
una joven llegó y preguntó si podía 
llevar su promesa a la Virgen. Emocio-
nada me contó que cuida de su abueli-
ta de 97 años, muy anciana y que ne-
cesita ayuda para todo, y por eso no 
había podido cumplir; quiero entregarle 
las llaves de mi casa a la Virgen, ella 
me ayudó a construir mi casa y quiero 
sea Ella la que la cuide. 
Es la Virgen de la Caridad, la Madre de 
Dios, quien nos está abriendo la misión 
a los padres claretianos que recién es-
tamos llegando: el P. Juventino Rodrí-
guez Pérez, el P. Miguel Fernández Fa-
riñas y yo. Es Ella, la que abre el co-
razón y convoca a conocer y a amar a 
su Hijo, a Jesús. 
Fue fiesta su partida hacia Songo, lue-
go fiesta también con los jóvenes del 
pueblo, que dejando la plaza y la bebi-
da, llenaron el templo para disfrutar: 
cantar y bailar sanamente con el con-
cierto que el grupo de jóvenes de Ca-
magüey nos regalaron. 

Por: Diac. Heidel Rodríguez Martínez cmf 
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La llegada de la Virgen de la Caridad a 
Alto Songo, poblado distante más de 
veinte kilómetros de la ciudad de San-
tiago de Cuba, ha sido todo un aconte-
cimiento. 

La procesión lo demostró desde unos 
cuatrocientos metros antes de llegar al 
templo del pueblo, cuya patrona es 
precisamente Nuestra Señora de la Ca-
ridad del Cobre; expectantes y deseo-
sos la esperaban cientos de personas, 
querían ver y participara cada una a su 
manera, pero todos sintiéndose cuba-
nos hijos de la Madre de al Caridad, a 
la que mostraban respeto y cariño a su 
paso. 

En las cuatro paradas que hizo la pro-
cesión el Sr. Arzobispo, Mons. Dionisio 
García, hizo oración por todos: los ni-
ños, los jóvenes, las familias, los ancia-
nos, los que están solos, los que su-
fren, los enfermos, los encarcelados…  

oración pidiendo que todos los que 
creemos en Cristo estemos unidos más 
allá de nuestras diferencias de credos, 
o de ideologías. La Virgen de la Caridad 
nos invita siempre a vivir como herma-
nos, a trabajar por la reconciliación y la 
paz. 

Antes de subirla al estrado fue un mo-
mento especial: en actitud de oración 
se cantó el Himno Nacional. Así decía-
mos la Virgen de la Caridad ha camina-
do con los cubanos a lo largo de toda 
su historia, hoy también viene y camina 
con nosotros, con todos los cubanos en 
su búsqueda de paz y concordia. 

Luego al entrar todos querían estar 
cerca y tocarla. Fui testigo de tiernas 
miradas, e lágrimas, peticiones y súpli-
cas que ante ella elevaron a Dios mu-
chos hijos de Alto Songo hasta pasada 
las doce la noche. Pero la noche no la 
pasó sola, la comunidad quiso acompa-

ñarla toda la noche, 
en eso se empeñaron 
algunas mayores que 
han dado un precioso 
testimonio. 

Ya a las siete de la 
mañana iniciamos con 
el rezo pausado y me-
ditado del santo rosa-
rio, la bendición de 
ancianos y enfermos, 
muchos para los cua-
les éste era un mo-
mento muy especial 
de recuento emocio-
nado, de recuerdos y 
alegría de poder vol-
verla a tener cerca. 

Por: P. Juventino Rodríguez Pérez cmf 
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Gran bendición de niños pequeños y 
sus madres, y de embarazas (que ya 
ayer por la noche se habían acercado 
muchas al pasar la procesión frente el 
hogar materno). Uno por uno, para que 
pudieran en ese momento de gracia 
sentir el amor especial de Dios por cada 
uno, amor llegado a través de los bra-
zos de María. 

A media mañana llego un grupo de 
peregrinos de Mayaría Abajo, de la dió-
cesis de Holguín, que con el P. Juanito 
de los Verbitas, quiso acompañarnos y 

Por: Hna María del Carmen Balmaseda  

ver “lo que otros habían dicho y oído”.  
Celebramos juntos la eucaristía que 
como fiesta de amor, terminó en ora-
ción cantada y bailada al compás de 
Veneración… 

Esta tarde será el momento de encuen-
tro con los jóvenes del pueblo, con la 
representación participada de los Miste-
rios Gozosos del santo Rosario… y a las 
siete de la noche la entregaremos para 
que siga hasta su próxima parada: El 
Cristo. 

En el poblado de El Cristo, a las 7.30 
de la noche todos los que estaban en 
las escalinatas y alrededores del tem-
plo, Cristo Rey, salimos hasta la en-
trada del pueblo, distante unas tres 
cuadras más abajo; una llamada te-
lefónica nos avisó que la Virgen hab-
ía salido ya de Alto Songo, distante 
sólo unos seis kilómetros. 

Allí esperamos y a la llegada de la 
imagen de la Virgen Mambisa, éra-
mos ya unas trescientas personas. 
Rezamos y cantamos desde allí hasta 

la entrada del templo donde otros 
cientos de personas la esperaban. 

Nuestro arzobispo, Mons. Dionisio 
García, nos ayudó a rezar a la Ma-
dre de todos los cubanos. La fuer-
za con que se rezaba el Ave María 
hablaba de la alegría y la emoción 
del corazón de cada hijo. Al cantar 
el himno nacional, vibraba el co-
razón y muchos rostros llenos de 
lágrimas mostraban que María de 

la Caridad, la Madre de Dios, es par-
te fundamental del ser cubanos. 

El templo se hizo pequeño para to-
dos, y la oración fue pública para 
que pudiéramos estar todos. Antes 
de entrar, María bendijo a sus hijos, 
que la acompañaran durante toda la 
noche, pues no quieren que quede 
sola. Noche de veneración y súplica a 
la Madre del Amor y la Esperanza, 
sabiendo que ella escucha a cada 
uno. 
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recibirla  en el camino para acompa-
ñarla en su entrada hasta el pueblo, 
cantos, risas y lágrimas acompañaron 
aquel caminar. 

Ya en el templo fue todo un escape de 
emociones y alegrías. El aplauso fuer-
te e imparable de la gente, de los 
hijos de Cachita, fue lo que diera la 
bienvenida en nuestra Iglesia de San 
Vicente a la Virgen. El discurso del P. 
Machín s.j dejaban en descubierto 
aquellas palabras que muchos con-
servábamos para decirle a La Caridad 
el agradecimiento profundo de que 
fuera a nuestro encuentro, acompaña-
do de cantos cubanos que tarareamos 
siempre que pensamos en la Madre 
del Amor. 

Fue tiempo entonces de dedicarle a 
Cachita desde la oración personal 
nuestras oraciones, flores y velas; 
niños, ancianos, jóvenes, hombres, 
mujeres, todos allí reunidos sentimos 
la necesidad de encontrarnos con el 

rostro dulce y amable de la Vir-
gencita. También rezamos en 
comunidad por los niños, hom-
bres y mujeres que conocemos, 
para ellos pedimos paz, alegría, 
bondad, fe, cariño, amor. Re-
cordamos y rezamos especial-
mente por nuestra querida Olga 
quien con la gracia de Dios 
mantuvo durante muchos años 
el templo abierto y lo cuidó en 
momentos en que se pretendía 
cerrar y por la fe de los pobla-

Hace ya 102 años que se encuentra 
entre las lomas santiagueras del 
oriente cubano esta iglesita, bautizada 
con el nombre de Nuestra Señora de 
la Caridad del Cobre, que entre las 
grietas silenciosas de la madera guar-
da cuidadosamente la historia del Va-
lle de San Vicente. 

En la mañana del 14 de agosto de 
2010, amaneció mucho más elegante 
y sonriente, en la espera impaciente 
por la llegada de la Virgen de la Cari-
dad, quien en el peregrinar por todas 
las iglesias, capillitas y pueblos de 
nuestra amada patria, celebra los 400 
años de acompañarnos. 

Bajo el sol ardiente de las 3:00 pm, su 
llegada fue todo un regalo para las 
personas que con mucha impaciencia 
reservaron toda su tarde sabatina pa-
ra estar junto a Cachita, “nuestra ma-
drecita”, como muchos de los presen-
tes la llamaran. Alguno de ellos, más 
jóvenes y con buena salud,  fueron a 

Por: Anabel Mazorra  Vázquez  
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dores, para que se acreciente y se 
sostenga en el Dios que es todo Amor. 

Y luego…, algo que no podía faltar en 
la fiesta: la celebración de la Eucarist-
ía, premiada con cantos a María que 
todos cantamos a viva voz, dedicamos 
la misa a nuestros difuntos; rezamos 
por los jóvenes, las vocaciones, las 
familias y por todos los allí presentes. 

Finalmente ofrecimos los últimos mi-
nutos de la visita de nuestra Virgen de 
la Caridad en San Vicente con un 
tiempo a solas de nosotros con ella 
que terminara agradeciendo en comu-
nidad con una última oración del Ave 
María y contemplando su rostro tierno, 
angelical su SÍ, siempre confiado, a 
Dios, quien le diera la misión de traer 
y cuidar en este mundo a su hijo Jesu-
cristo, quien nos enseña el verdadero 
Amor. 

 
 
 

LA CARIDAD NOS UNE 
 
La caridad nos une 
tan amorosamente  
como la rama al árbol, 
como el caudal al puente. 
En tu regazo virgen 
todo el amor se enciende, 
y Tú nos llevas, Madre, 
vida de los vivientes 
- en alas de paloma, 
sencilla y transparente -, 
al seno de la gloria, 
a la mansión celeste. 
La caridad nos une 
y nos forja y nos quiere 
en tu quietud de cielo, 
en comunión ardiente,  
más acá de la vida, 
más allá de la muerte. 
 
 

P. Jesús Bermejo cmf 
Tomado del poemario   

Canto a la Virgen del Cobre 
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Con la alegría y el gozo en el corazón 
por la estancia de  la Virgen de la 
Caridad del Cobre, la imagen de la 
Mambisa, en el poblado de Cuabitas 
amaneció este 15 de agosto; un 
amanecer radiante, iluminado por las 
sonrisas de aquellos que van a visitar 
a la Madre de todos los cubanos: 
hombres y mujeres humildes, acom-
pañados por sus familiares y llevando 
en lo más adentro de su corazón su 
fe y su devoción por la Mambisa.  
A las 8:25 a.m. dio inicio el rezo 
del Rosario, pidiendo la inter-
sección de la Virgen ante nues-
tro Señor Jesucristo por los rue-
gos y plegarias de este pueblo 
que ríe y sufre, canta y llora, 
sueña y piensa a los pies de su 
Madre. 
Mons. Dionisio García, arzobis-
po de Santiago de Cuba, conce-
lebró la eucaristía acompañado 
por el P. Fidel Eugenio Castella-
nos Pesantes, sacerdote que 
acompaña a esta comunidad. 

En la homilía  Monseñor  hizo 
hincapié en los diez mandamien-
tos, en su puesta en práctica en 
la vida de cada cristiano, resal-
tando el amor hacia la familia y 
al prójimo; nos invitaba a todos a 
pedirle al Señor que nos libre de 
todo pensamiento malo, envidia 
y sentimientos que hacen daño y 
laceran el corazón.  
La Santa Misa culminó a las once 
de la mañana dando paso a un 
momento íntimo de la comunidad 

en que los misioneros de Boniato, El 
Dajao, Puerto de Boniato, El Cañón y 
Palmira presentaron a Nuestra Seño-
ra de la Caridad azucenas, poesías, 
cantos y oraciones. 
Allí quedaron muchas personas de 
los poblados aledaños para acompa-
ñar la imagen de la Virgen Peregrina 
hasta su partida hoy a las seis de la 
tarde, en que entrará a la ciudad de 
Santiago de Cuba, en que llegará a 
su Catedral.    

Por: Román Franco Carceller 
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Después de mucho tiempo 
de espera, de preparación y 
de encuentros, los miem-
bros de la Archicofradía de 
la Virgen de la Caridad en la 
Catedral santiaguera, tuvie-
ron en la tarde del lunes 16 
de agosto una solemne ce-
remonia, a propósito de la 
presencia de la imagen pe-
regrina de la Virgen. 

La alegría fue para toda la 
comunidad que participó co-
mo testigo de esta celebra-
ción, donde setenta y un miembros 
de primer grado de la Archicofradía, 
previa solicitud, proclamaron sus 
compromisos para ser miembros de 
segundo grado por un período de un 
año y, les fue impuesta la medalla 

que les acredita como miembros de 
dicho grado. 

Doce hermanos de la comunidad 
hicieron sus compromisos como 
miembros de primer grado y a ellos 
también les fue impuesta la medalla 
de ese grado.  

En ambos casos, la comunidad  
les recibió con un fuerte aplauso. 
Fueron leídos los estatutos de la Ar-
chicofradía y quedó abierta la convo-
catoria para todos los que deseen co-
menzar el año de aspirantado en 
septiembre próximo. 

La Archicofradía de la Virgen de la 
Caridad en la Catedral crece en 
membrecía, pero también en cons-
tancia, en compromisos de fe, y en 
devoción a María de la Caridad del 
Cobre.  

Por: Giraldo Setién Álvarez 
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Si algo marcó el 
paso de la Virgen 
Mambisa por esta 
pequeña comunidad 
fue la presencia de 
los vecinos de nues-
tro barrio; algunos 
confesaron que no 
entraban hacía mu-
chos años a una 
iglesia, otros jóvenes 
y no tan jóvenes 
contestaron no 
haberlo hecho nun-
ca, sin embargo esta 
vez unos y otros 
respondieron agra-
decidos a la invitación de los misioneros 
y llegaron allí para acompañar a la Madre 
y a la comunidad cristiana que le abrió 
las puertas. 

El día en la capilla de Nuestra Señora de 
los Desamparados, en lo alto de la loma, 
comenzó con el rezo comunitario de la 
oración de la mañana. A las nueve de la 
mañana, luego de una breve catequesis 
allí junto a la Madre, las embarazadas 
recibieron una bendición especial. 

Un rato más tarde los niños dieron una 
agradable sorpresa, especialmente por el 
número de pequeños que se reunieron. 
Algunos habían llegado muy temprano y 
fueron acogidos por los niños y adoles-
centes de la Infancia Misionera, que con 
su animador, habían preparado cantos y 
juegos para ellos. A las diez comenzó la 
bendición de los niños, en tres momentos 
distintos, pues no dejamos que ningún 
pequeño llegado hasta nuestra Casa re-

gresara a su hogar sin la bendición espe-
cial de Dios… Luego en la celebración de 
la eucaristía una joven catecúmena reci-
bió los sacramentos de iniciación cristia-
na. 

La tarde  nos acercaba a la despedida, 
pero antes los enfermos de la comunidad 
y el barrio tuvieron su momento y a pe-
sar de a  hora, 3:30 p.m., no perdieron la 
oportunidad de llegarse y ofrecer sus 
dolores ante la Virgen. Al final cantos, 
oraciones… silencio para presentar las 
intenciones más sentidas y hasta poesías, 
una de ellas de la inspiración de una niña 
de la catequesis que como nuestra Patro-
na lleva el nombre de María de la Cari-
dad. 

Llegado el momento, todos los presentes 
acompañaron la imagen hasta el portón 
de entrada con cantos y aplausos, allí 
esperaba el auto, la carroza, que llevaría 
a la Madre hasta su próxima visita. 

Por: Mercedes Ferrera Angelo 
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¿Cómo hilvanar toda la vida compartida 
durante las veinticuatro horas que acom-
pañamos a nuestra Madre de la Caridad, 
en la capilla de Cristo Rey? Bellísima ex-
periencia ésta que Dios me permite testi-
moniar. 
Desde su llegada y hasta el momento de 
su partida, de esta pequeña capilla ubica-
da en la Barca de Oro, en ningún mo-
mento permaneció sola. Abiertas las 
puertas toda la madrugada, recibimos a 
muchas personas sencillas, del pueblo, 
que pasaban y entraban. Algunos por 
escuchar a horas no acostumbradas 
música, otros la curiosidad de ver luces 
encendidas y puertas abiertas; uno y otro 
confesaban no haber entrado nunca a un 
templo, un joven me decía algo me haló 
a entrar, no lo había hecho antes, se que 
debo cambiar de vida pero no sé cómo 
hacerlo. 
Rezos, cantos, alabanzas…se han sucedi-
do a través de las horas; súplicas por la 
paz en el mundo y especialmente en 
nuestra patria, por la unidad de las fami-
lias, por las familias que viven fuera de la 
patria. 
En la mañana, cerca de las diez, los niños 
llenaron el espacio. Conversamos, y para 
sorpresa de unos y otros no se equivoca-
ban al contestar, saben bien quién es 
María, y sin temor respondían que ella 
era la Madre de Dios y que aquí había 
llegado a nosotros como María de la Cari-
dad, Madre del Amor. 
Buena pauta para preguntarles, ¿qué es 
el Amor? y el diálogo se extendió a pa-
dres y adultos que les acompañaban. 
Amor es cariño, querer al otro, es la 
amistad. ¿Sólo conocen sentimientos 
buenos? No, también existen el odio, la 

envidia, la división. Intercambio de pre-
cioso para en ese momento dejar todos 
los malos sentimientos a los pies de 
nuestra Madre y recibir de Ella, su amor 
infinito. Momento para descubrir entre 
todos la verdadera magia de palabras 
como gracias, por favor, permiso, lo sien-
to… la magia del AMOR. 
Así habíamos pasado más allá del me-
diodía sin darnos cuenta.  
Bendiciones, reflexiones ¿qué nos motiva 
a estar aquí? Y el Espíritu sopla, y abría 
corazones y lenguas, movía a responder: 
la luz, pero no la de las velas o la lámpa-
ra, sino la de una llama que arde en mi 
corazón; lloro, pero no sé por qué, pues 
me siento tan feliz… la unidad de mi fa-
milia, de todas las familias cubanas; 
¡quiero conocer a Jesús!; que esta visita 
se quede en mi corazón, me ayude a 
hacer un alto en mi vida, y poder cam-
biar, poder transformar mi manera de 
vivir. 
Ya en la tarde tantos enfermos, de mayor 
o menor edad, llegaban para recibir cada 
uno la bendición especial; para ofrecer su 
sufrimiento físico o espiritual. 
Bernardo, un joven padre de nuestra 
comunidad, uno de los que ha permane-
cido casi todo el tiempo le ha tocado muy 
profundo la acogida y disciplina de los 
cientos de personas que han estado en-
torno a la imagen de la Virgen Mambisa 
en oración; cuenta de los muchos que 
pasaban, entraban y quedaban sorpren-
didos por el deslumbramiento que nacía 
en su interior.  
Han sido horas para redescubrir a María, 
redescubrirla como Madre Amorosa que 
nos acompaña siempre en el camino de 
la vida.  

Por: Ileana Colás Ginarte 
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Por: Marisel I. Vizoso Ramos   

Son las tres de la tarde y voy en-
trando al Micro 9, en el Centro 
Urbano José Martí donde todos 
esperan la visita de la Virgen. En-
cuentro a mi paso a muchos veci-
nos, muchos viven allí y otros no; 
casi todos conocen recibiremos a 
la Virgen, sí y allí estarán. Los 
que no lo saben quedan invita-
dos, ellos y sus familiares. 
Llego hasta la explanada frente al 
Consultorio No. 2, el de la Dra. 
Leidi, allí será la ceremonia. To-
dos están en cada detalle, preparar los 
ornamentos litúrgicos, carteles con le-
treros diversos, Bienvenidos, A Jesús 
por María la Caridad nos une; flores, 
muchas flores, preciosos búcaros ador-
nan el improvisado presbiterio. El pas-
tor  de un templo evangélico prestó los 
bancos, todos se hacen uno. 
Entre los que llegan primero, el grupo 
de niños que recibirá hoy su primera 
comunión Milagros de la Caridad y Dio-
nis Herrera Castillo, Leandra Siguenza 
Rodríguez, Legna Solansh Cisneros Vi-
nent y Amanda Martínez Labrada. Tam-
bién Emiliano Enrique, su esposa le 
acompaña, ellos han contraído matri-
monio el 18 de agosto en Cristo Rey, 
Son las seis y treinta de la tarde, cuan-
do entra la Viajera Preciosa, una cam-
pana al vuelo (Alexis la ha traído desde 
la iglesia de Don Bosco) para convocar; 
gritos de ¡Viva la Virgen!, el primero el 
P. Ysac sdb, mientras la suben al techo 
del auto y comienza la procesión. 
El P. José Manuel la presenta al pueblo 
de Micro 9, se reza el Ángelus y se can-
ta la Salve… Virgen Mambisa. Mientras 
avanza la procesión el sacerdote va 

dando la bendición a los hogares del 
Micro 9, Micro 10 y Micro 7, a los niños, 
a los enfermos, a todos. 
Colocada frente a todos se entonan las 
notas del Himno Nacional, momento 
solemne. Luego oramos cantando Vir-
gen Mambisa que seamos herma-
nos. Ailén Cumbá, una niña, declama 
las décimas del Cucalambé; comienza 
el rezo del Santo Rosario, al comenzar 
cada misterio se entona un canto ma-
riano y se lee el evangelio, cada miste-
rio es guiado por la Hna. Asunción, 
Angélica María, una joven misionera, 
Olivia I. Cobo, Dayana Pupo Sang, Rey-
naldo Sang y Martha Herrera. 
Con el canto de Es María la Blanca pa-
loma, son echadas al vuelo diez palo-
mas . 
Comienza la eucaristía, preside, nuestro 
arzobispo, Mons. Dionisio García Ibá-
ñez, concelebran el P. José Manuel 
Hernández, el P. Ysac, el P.Eugenio, el 
P, Gabriel, y el P. Manuel, de los opera-
rios diocesanos, está presente el diáco-
no Félix Humberto González. 
Con el Salmo repetimos, Aquí estoy pa-
ra hacer tu voluntad; escuchamos la 
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primera de San Pablo a los Corintios y 
el diácono Humberto proclama el evan-
gelio de la visitación. 
La homilía de Mons. Dionisio, es muy 
catequética, hace una breve historia del 
hallazgo de la imagen de la Virgen, nos 
dice que evidentemente aquellos dos 
hermanos ya conocían a la Virgen, pues 
fueron capaces de reconocerla como la 
Madre de Dios, tomarla de las aguas y 
llevarla con ellos. Señaló el significado 
de la imagen de la Virgen de la Caridad, 
esta pequeña imagen es todo Evange-
lio, que nos dice y recuerda sólo Jesús 
muerto y resucitado, el Niño que la Vir-
gen lleva en sus brazos, es nuestro Sal-
vador, sólo mirarla y ella muestra a to-
dos la historia de la salvación. 
Sólo el amor será capaz de salvarnos, 
repite, le podemos llevar flores y velas, 
todo lo que un hijo le ofrece, pero son 
sólo cosas materiales, lo más importan-
te, lo que ella desea es la ofrenda de 
nuestro corazón e intenciones, eso es lo 
que quiere Dios. 
Más adelante recordó lo importante y 
necesario para la vida de todos el cono-
cer y vivir los mandamientos de la ley 
de Dios. Miren consiste en esto, aquí en 
el Micro 9, dice, en una escalera, que 
no se digan mentiras, se respete al her-
mano, se respeten los bienes del otro… 
un murmullo daba aprobación a lo que 

oían. Sólo podemos cambiar con amor, 
sólo por amor. 
En el ofertorio, fueron presentados al 
altar muchos signos un corazón que lle-
va inscritos los nombres de los niños 
que de la primera comunión, una cesta 
llena de flores, otra la guía de la cate-
quesis con la que fueron preparados 
para hacer la comunión, un adulto pre-
senta la Biblia; Olivia y su esposo Rafa-
el, tierra del lugar donde sueñan los ve-
cinos de aquel Reparto sea construido 
su templo; un cirio encendido, Dios es 
la luz del mundo; Carmen Correa y su 
esposo, el pan y el vino. El coro de las 
jóvenes entonó la Salve. 
Un silencio respetuoso acompañó el  
momento de la consagración. En la ora-
ción universal, nuestro Arzobispo pidió 
por todos, por las necesidades de todos 
y cada uno. 
Al dar la bendición final, Mons. Dionisio, 
invitó a acercarse a la imagen de María 
para llevar sus muestras de agradeci-
miento a la Virgen, hubo quien pre-
sentó sus bebés, aplaudían, le llevaron 
muchas flores y encendieron velas. Fue 
una explosión de júbilo. 
En ese momento comenzaron a tocar 
Los Guanches, sexteto de música tradi-
cional, Veneración, Por el camino viejo 
del Cobre…el P. José Manuel interrum-
pe un momento para anunciar la bendi-

ción de todos: niños, embaraza-
das, mujeres y hombres  de toda 
edad. Oraciones y cantos ani-
man los minutos finales, los ca-
tequistas aprovechan para invi-
tar a la catequesis, para invitar a 
visitar las comunidades cristia-
nas cercanas. 
Faltando seis minutos para las 
diez de la noche, rezamos el Ave 
María mientras era llevada hacia 
el carro la querida imagen de 
Nuestra Señora de la Caridad y 
partía de la comunidad. 
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Desde Chivirico y Calabaza llegaron en 
peregrinación, caminando y rezando el 
rosario las pequeñas comunidades  
para encontrarse con la Virgen Madre. 
También desde La Granjita llegaron 
rezando y con pequeñas pancartas que 
saludaban a María.  

A Jesús por María, la Caridad nos 
une. Todo hablaba de la espera y de la 
alegría en recibirla nuevamente allí, 
hace trece años de su anterior paso. 

Pasadas las siete y treinta de la noche, 
del sábado 21 de agosto llegó a noso-
tros, momento lleno de emoción con 
vivas, cantos y oración. Enseguida co-
menzaría la eucaristía, en ella cuatro 
niños pequeños fueron bautizados y 
tres adultos de la comunidad que lleva-
ban mucho tiempo de preparación los 
sacramentos de iniciación cristiana. 
Cerca de doscientas personas estaban 
allí participando de la celebración. 

Las comunidades más lejanas perma-
necieron hasta muy tarde, hasta las 
doce de la noche, los de Calentura mu-
cho más. Los misioneros velaron toda 
la noche, turnándose unos y otros para 
descansar.  

Velas y ofrendas no faltaron, es quizás 
este el sitio donde más ofrendas fue-
ron puestas a los pies de María. Se 
quedaban mirándola presentándole 
algo de sí, a algunos se les veía mover 
los labios, otros alzaban los brazos o 
arrodillaban frente a su imagen, a 
otros sólo las lágrimas sobre sus meji-
llas decían lo intenso del diálogo con la 
Virgen. 

En la madrugada algún joven pasó de 
regreso de las fiestas guamenses. Una 
familia entera que supo de su presen-
cia llegó, abuelos, padres, hijos, que 
no quisieron perder este momento de 
gracia, esta presencia de María signo 
del amor de Dios.  

A las seis y treinta de la mañana del 
domingo 22 de agosto, apenas el sol 
salía en el horizonte, partimos. En Ocu-
jal la esperaban otros hijos. 

Por: Hna Mari Carmen Vázquez Pascual, icds 
Hna Asunción Domínguez, icds 
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El templo está repleto, muchos tal 
vez asisten por primera vez a una 
misa y a la iglesia. Todos escuchan 
con atención como si cada palabra 
que se dijera fuera un bálsamo de 
gracia para el alma. 

El P. Joan Rovira sj, nuestro párroco, 
va explicando dulcemente el signifi-
cado de lo que se va celebrando, es 
catequesis, es oración, es Cristo que 
se presenta para muchos en ese ins-
tante. Silencio absoluto en el mo-
mento de la consagración, todos tra-
tan de rezar el Padrenuestro, luego 
saludar con la paz no sólo al que 
está a su lado sino a todo el que 
pueda. El Padre, como es habitual en 
él, baja y saluda; todos nos herma-
namos recibiendo aquello que mas 
anhela nuestro corazón. 

Muchos niños quedan con la inquie-
tud de poder comer “esa cosita blan-

ca” que el sacerdote dijo era el 
cuerpo y la sangre de Cristo, y 
que para recibirlo había que estar 
preparado. 

Terminada la misa continúa la vene-
ración y el diálogo dulce con la Ma-
dre. Muchos se retiran a sus casas 
pues es mediodía, pero la Virgen no 
se queda sola y hay quien todavía 
busca al sacerdote parque bendiga a 
sus niños. 

Celebración para los enfermos… 

El templo vuelve a llenarse, enfermos 
del cuerpo que buscan la ayuda de la 
Madre para sanar, también están 
presentes los que no pudieron llegar 
a través de sus nombres que son los 
leídos para que todos oremos por 
ellos. Es proclamada la carta de San-
tiago que nos invita a orar en comu-
nidad por nuestras necesidades, con-
fiados de que por nuestra fe es posi-

ble obtener cualquier 
gracia de Dios. Se reza 
un salmo de alabanza 
por los continuos do-
nes que Dios regala; el 
evangelista San Marcos 
nos relata aquel mila-
gro de la mujer que al 
tocar el manto del 
Jesús queda sanada de 
una enfermedad de do-
ce años tratada por 
muchos médicos, reci-
piente sin fondo de to-
da su fortuna y gene-
radora de sufrimientos. 

Por: Katerine Savón Méndez  
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El padre comenta las lecturas, 
su emoción es tal que no puede 
terminar, las palabras se aho-
gan y no llegan a brotar exte-
riormente pero sí interiormente. 

Pedimos en las súplicas fortale-
za, la intercesión de María ante 
Jesús, la liberación del pecado, 
la asistencia para los que cui-
dan enfermos y la salud para 
todos los hijos del Padre Bueno.  

En el ofertorio  se presentan la 
cruz y la Biblia, símbolo de la presen-
cia de Cristo en la  vida de los enfer-
mos; dos hermanas de la comunidad, 
una ya curada y otra muy anciana, 
ofrecen su testimonio de cómo la fe 
las sostuvo y sostiene en los momen-
tos de dolor.  

Sigue la bendición con aspersión de 
agua bendita, todos quieren recibirla 
pues es alivio y consuelo. Tras la 
oración y bendición final se canta Vir-

gen Mambisa, todos se quedan in-
móviles como si no hubieran percibi-
do que la celebración ha terminado 
como si hubiera todavía muchas co-
sas que decir. 

Rosario y despedida… 

Comienza a las cinco de la tarde y el 
templo que ya está lleno continua 
llenándose, hay muchos que quieren 
ver a su Madre que partirá  en unos 
minutos. Todo el mundo reza con de-
voción… los que no saben intentan 
seguir a los demás, nadie quiere de-
jar de expresar su amor a la Madre 
de los cubanos. 

En la despedida el padre habla de su 
impresión ante la cantidad de perso-
nas que han visitado a el templo para 
venerar a la Virgen, exhorta a vivir el 
amor fraterno, la honradez y el servi-
cio que darán testimonio de que Mar-
ía no sólo pasó ante nuestros ojos, 
sino que penetró hasta lo profundo 
de nuestros corazones, y allí entró 
Dios. 

Ha llegado el carro que la deberá 
conducirla hasta la comunidad de La 
Sagrada Familia, en Vista Alegre, el 
parque está lleno y desde allí la des-
piden con cantos y aplausos.     
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Quizás la temperatura ambiente en la 
tarde del 23 de agosto era de más de 30 
grados. Sin embargo en la santiaguera 
parroquia de la Sagrada Familia, el calor 
generado por las más de trescientas per-
sonas presentes sin duda rompieron 
termómetros. 
Habían llegado a recibir a la Virgen y 
compartir con ella penas alegrías, an-
helos, agradecimientos, sus historias. 
Durante la misa múltiples abanicos de 
disímiles tamaños, colores y formas, eran 
agitados en un intento evidente de re-
frescar el cuerpo. Sentada desde su silla 
de ruedas y moviendo lentamente sólo 
una pequeña hoja de papel Norma Cer-
vera, refrescaba algo más voluminoso 
que su delgado cuerpo: sus recuerdos. 
Me acerqué para ofrecer el aire de mi 
abanico y recibí un testimonio de la gran-
deza de su fe alimentada durante sus 86 
años de existencia. Me contó de las peri-
pecias de su padre que se fue un día a 
pescar, convidando un amigo, ya en alta 
mar el tiempo se enfureció, y como cuba-

no al fin, a la Virgen le rogó le salvara de 
aquella situación. 
Casi sin pausa para su respirar y emocio-
nada en su relato Norma siguió recordan-
do lo que le contó su padre: vio que ven-
ía por el agua algo que flotaba y brillaba, 
supo que era su Virgencita que venía a 
salvarlo. Después la tormenta se calmó, 
mi padre pudo regresar sano y salvo a 
casa. 
Todos en su hogar habían sido bautiza-
dos y tenían gran fe en Dios y confianza 
amorosa en la Virgen de la Caridad. 
Bien fresca en su mente y la energía re-
novada por tantos años vividos con fe, 
esta cubana me reafirmaba una y otra 
vez su seguridad en que si hay alguien 
en otro país que necesitara la ayuda de 
nuestra Madre, ella lo acude en su ayuda 
siempre. 

 

Por: Maite Pérez Millet  
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A unos metros de la orilla y cer-
cana a La Alameda, esperaba 
desde temprano en la mañana la 
Lancha, la misma que cada día 
transporta a vecinos y visitantes 
hasta Cayo Granma.  

El Cayo, esa porción bellísima 
que, separada de tierra firme, 
custodia la entrada de la bahía 
de bolsa santiaguera, fue lugar 
de veraniego de muchos en la 
década del veinte del pasado 
siglo, de refugio tras los terre-
motos (pues sus casas de made-
ra auguraban protección); lugar 
de vida y trabajo desde siempre y 
por siempre de sencillos pescadores 
y sus familias. El Cayo y sus poblado-
res hoy esperan a su Madre y Reina. 

A los ocho y treinta todos abordaron 
la Lancha, su recorrido será hoy ex-
cepcional, unos minutos después era 
llevada en hombros la imagen de la 
Virgen, subida a bordo y colocada en 
un bello sitial preparado por sus hijos 
de la Comunidad de Don Bosco, azul 
su fondo como el cielo, como el mar 
de Cuba, la Bandera cubana a un 
lado, frente a ella el crucifijo. Subi-
mos todos. 

Llegaba la hora de zarpar, el patrón 
de la nave sonó la sirena, lentamente 
se separó de la orilla; desde allí los 
aplausos la saludan. Se hacía a la 
mar la Madre con sus hijos. 

Tranquila y limpia la mañana, el mar. 
El P. Gustavo Cunill sdb, el párroco, 
comenzó el rezo del rosario. Desde la 

barca se divisa la costa, en lo alto la 
capilla de Nuestra Señora de los Des-
amparados, luego el barrio de los 
Cangrejitos; pedimos por todos sus 
moradores, por los médicos, enfer-
meras y oficiales que laboran en el 
Hospital Militar Castillo Duany, por 
los enfermos y los que en la familia 
le acompañan… Tras el anuncio de 
cada misterio glorioso, una súplica 
especial al Padre.  

Primer misterio glorioso, la resurrec-
ción del Señor, la bendición de Dios 
llegue a las familias que viven cerca-
nas a La Molinera, y a los que labo-
ran en esta fábrica, vemos el Reparto 
Bella Vista… Dios bendiga a todos los 
que viven allí, los que habitan el Re-
parto Altamira, a los trabajadores de 
la Refinería de Petróleo al otro lado 
de la Bahía…  

Segundo misterio glorioso, la ascen-
sión del Señor, pedimos por los tra-
bajadores de la fábrica de cemento, 

Por: María C. López Campistrous 
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por los marinos de los barcos (un 
buque con bandera panameña carga, 
está atracado en su muelle); por los 
pescadores de nuestra bahía, que 
con su sudor y esfuerzo sostienen a 
sus familias, por los trabajadores de 
Renté…  

Tercer misterio glorioso, la venida del 
Espíritu Santo, bendice Señor a las 
personas que habitan en el Reparto 
Punta Gorda, los que laboran en sus 
centros de recreación, a los morado-
res de Barrio Técnico, consuela y 
bendice sus familias…  

Cuarto misterio glorioso, la asunción 
de Nuestra Señora, pe-
dimos por las familias 
que viven cercanas al 
Astillero y en el entron-
que de Ciudamar, ben-
dice el Hogar de Ancia-
nos, a todos los que allí 
trabajan, bendice y 
consuela a nuestros 
hermanos ancianos, paz 
y prosperidad a todas 
las familias…  

Se inicia el quinto mis-
terio glorioso, la Coro-
nación de Nuestra Se-

ñora, a la vista ya El Ca-
yo, sus bellas casitas, sus 
antiguas casitas, también 
se ve La Socapa… bendice 
Señor a los moradores de 
La Socapa, de Caracoles, 
de Cayo Granma, bendice 
Señor a todas las familias, 
a todos los trabajadores. 

Entre cada misterio ento-
namos cantos, vemos a 
muchas personas correr a 
la orilla para verla pasar. 
En Ciudamar, Punta Gor-

da, Caracoles… desde los muelles 
saludaban, en respuesta el patrón, 
acerca la Lancha hasta la orilla. 

Termina el rosario, el P. Gustavo pide 
especialmente por la tripulación a 
bordo: Ernesto Guardia, el patrón, 
César Vaillant, el motorista, Antonio 
Valverdi, el marinero, Miguel Guerra, 
el administrador, Dios bendiga a to-
dos.  

Desde la Lancha vemos en el muelle 
el gozo de los que esperan. Toca 
tierra, la Madre del Amor ha llegado 
para bendecir. 
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En el tercer día de peregri-
nación de la imagen de la 
Virgen Mambisa en la parro-
quia de María Auxiliadora, 
en Santiago de Cuba, y lue-
go de despedirse de sus 
hijos de El Cayo, la Virgen 
emprendió camino para lle-
gar a la comunidad de Nues-
tra Señora de Lourdes, en el 
reparto Versalles, en su tra-
yecto iba bendiciendo los 
hogares de las personas que 
residen en esta porción del  
litoral de Santiago de Cuba.  
Allí los miembros de la co-
munidad la recibieron con mucha 
alegría, pues en el plan realizado 
previamente no se tenía previsto su 
paso por acá; María como Madre, 
ama a todos por igual, quiere llegar 
hasta todos. Un sentimiento de espe-
ranza se percibía  en los rostros de 
estas personas que clamaban sin 
descanso ¡Viva la Virgen de la Cari-
dad! 
Continua su paso… 
Desde la capilla de La Milagrosa, en 
el reparto Vista Hermosa, se divisa 
una de las vistas realmente más her-
mosas de nuestro Santiago, caliente 
y bello. Todo y todos la esperaban. 
Fue sorprendente la multitud que 
reunida en las afueras saludaba la 
llegada de quien consideran toda una 
Reina. 
El Himno Nacional, las palabras de 
entrega de una representación de la 

comunidad de San Rafael, de El Cayo 
y las de bienvenida de los hermanos 
de La Milagrosa, fueron el comienzo 
de un día que prometía ser realmen-
te impresionante. 
La eucaristía, fuente de vida, no pod-
ía faltar. A las 10.30 de la mañana en 
punto, se escuchaba por toda la zona 
con el canto de entrada venimos 
con María, a dar gracias Señor. 
La bendición de niños que desde 
muy temprano ya esperaban ansio-
sos a la Virgencita fue especial, hasta 
pequeñitos recién nacido pedían, por 
los labios de sus padres, a la Virgen 
de la Caridad su protección. 
Como en otros lugares momentos 
para la oración personal, ofrecimien-
tos de flores, velas y promesas se 
hacen notar. A las tres de la tarde el 
diácono Isaías Licea, junto a  María, 
recibía a veinte niños acompañados 

Por: Leyanis Licea Cadórniga  
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de sus padres y padrinos para bauti-
zarles, y así acogerles en el seno de 
la Iglesia. Momento de gozo en que 
el Espíritu Santo, su gracia, inunda a 
los niños para que en su interior aco-
jan a Jesús como su único Salvador. 
Grande ha sido el número de perso-
nas, que a pesar de la lluvia torren-
cial de la tarde han llegado: familias 
enteras, ancianos acompañados por 
sus nietos e hijos, jóvenes que no 
asisten normalmente a la iglesia... 
Nadie, absolutamente nadie, ha deja-
do de asombrarse con lo bella que 
les llega la imagen de la Virgen de la 
Caridad, qué hermoso el rostro de la 
mensajera que anuncia la paz...  
Pasadas las doce las puertas fueron 
cerradas, se reabrirán temprano para 
el Rosario de la Aurora y así decir 
hasta pronto a la patrona de Cuba. 
Que María que es Caridad, dulzura y 
esperanza nuestra, haga nacer el 
deseo en todos de sembrar semillas 
de vid verdadera en cada rincón de 
esta tierra. 

 
Caminaré a la luz 
de tu figura 
para pensar, 
sentir y soñar, 
hablar, actuar y amar 
como Tú, mi Señor. 
 

Para ser sensible 
y misericordioso, 
despreocupado de mí 
y preocupado  
por los demás, 
paciente, manso  
y humilde, 
sincero y veraz, 
comprensivo  
y misericordioso 
como tú, mi Señor. 
 

Los que me vean,  
te vean, 
y llegue yo un día a ser 
una viva transparencia 
de tu ser y de tu amor. 
Amén. 
 

Ignacio Larrañaga 
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adolescentes, que si un canto u otro 
era mejor. Todos afinan voces y co-
razones. 

Pero Nuestra Señora del Cobre “va 
donde ella quiere”, como dice una 
anciana conocida mía, y así fue que 
sólo 48 horas antes, supimos que 
tendríamos eucaristía y por demás 
presidida por nuestro Arzobispo. No 
teníamos ya tiempo para correr había 
que volar, y volaron todos como una 
colmena en peligro de quedarse sin 
miel.  

Como por arte de magia, de la magia 
del amor, aparecieron horcones, 
bambúes, pencas de palma, flores a 
escoger, banderas, palomas, globos, 
mesas, sillas… todos los vecinos, to-
dos participaron, los hombres en un 
momento armaron una enramada 
para cubrir del sol a la Virgen.   

El sábado ya todo estaba terminado 
y hoy desde la seis de la mañana 
adultos y niños estaban engalanados 
y puntualizando detalles. Las Misio-
neras de la Caridad llegaron a las 
seis menos cuarto de la mañana, a 
las ocho el P. Oscar Márquez, nues-
tro párroco y casi junto a nuestra 
Madre, Mons. Dionisio. 

A las nueve de la mañana llegó. A la 
vera del camino la esperaban files y 

El peregrinar de la imagen de la Vir-
gen Mambisa el día de hoy en la co-
munidad de Nuestra Señora de Fáti-
ma, El Sapo, a unos 15 km de San-
tiago de Cuba, en el kilómetro uno 
de la  carretera a la Gran Piedra, ha 
sido expresión del lema de la pere-
grinación: A Jesús por María, la Cari-
dad nos une.  

En la programación de la parroquia 
de San José Obrero, inicialmente no  
se tuvo en cuenta esta comunidad, 
sólo Dios sabía y he aquí, que sólo 
tres semanas antes se recibe la noti-
cia: Vendrá a El Sapo!!! Se contaba 
sólo con un programa de apenas 
hora y media, y no habría celebra-
ción de la eucaristía. 

Hubo desde ese momento mucho 
entusiasmo, preparando un sencillo 
pero sentido homenaje a la Madre y 
Patrona de los cubanos. Adornos, 
flores, afiches histórico religiosos; 
que si una poesía declamada por los 

Por: Marisel Vizoso Ramos 
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vecinos de las comunidades 
de El Sapo, El Carpintero, 
del Asentamiento kilómetro 
uno, El Brujo, la comunidad 
de Las Guásimas y de Pue-
blo Nuevo. Le saludan con 
cantos, vivas a la Virgen y 
repetían el lema A Jesús por 
María. Desde la entrada se 
fue en procesión, al frente 
dos niños con los ciriales, el 
acólito llevaba el crucifijo, 
detrás de ellos cuatro niñas 
vestidas de blanco alfom-
braron el camino con péta-
los de rosas, mar pacíficos, 
jazmines por donde pasaba 
la Madre… los demás le 
acompañamos cantando y 
afirmando yo te quiero 
ofrecer lo más puro y mejor 
que hay en mi corazón. 

Ya colocada en el bello sitio 
preparado para ella, Mons. 
Dionisio, recuerda a la co-
munidad, fieles y vecinos, el 
por qué de esta peregrina-
ción e invitó a la comunidad 
a cantar el Himno Nacional.  

Comenzó el ofertorio de 
velas y de flores, ¡cuántas 
y qué bellas las flores a sus 
pies!, riqueza de estos pa-
rajes en los que Dios nos 
regaló las más preciosas y  
exóticas flores. 

Comenzó la eucaristía, pre-
side Mons. Dionisio García, 
concelebra el P. Oscar, 
están el diácono José Vi-
cente y Eliosbel, seminaris-
ta diocesano.  
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En su homilía nuestro Arzobispo da 
“gracias a Dios porque celebramos 
esta misa, porque los vecinos todos 
han acudido, porque han adornado 
tan bonito todo, tenemos por techo 
está enramada, este cielo, este alga-
rrobo” (allí en su sombra estaban 
niños, enfermos y embarazadas sen-
tados). Explica, “La Virgen e s siem-
pre María, para nosotros es de la 
Caridad porque así ella lo quiso, a 
sus pies lo traía escrito yo soy la 
Virgen de la Caridad. A María no la 
adoramos, ella no es una diosa, no 
es Dios, la veneramos porque fue la 
escogida por Dios”… 

Más adelante nos decía “todos nece-
sitamos el perdón, y ese perdón vie-
ne de Dios. El mejor culto que pode-
mos rendirle a Dios es el cumplimien-
to de los mandamientos, hacer el 
bien: amar a Dios por sobre todas las 
cosas, honra a tu padre y a tu ma-
dre, no matarás, no hables mal de 
nadie, no envidies… fuera un paraíso 
cada comunidad si esto se le enseña-
ra a los niños, si todo esto se vivie-
ra… Qué bueno que cada al día al 
iniciar el día y salir de la casa, nos 
saludáramos con una sonrisa, eso lo 
necesita todo el mundo. Sólo el amor 
entre las personas nos hará mejo-
res”… concluía. 

Antes de terminar el Arzobispo invitó 
especialmente a las personas que no 
van a la comunidad, a acercarse di-
ciendo, “todos necesitamos a Dios, 
no tengamos pena de acercarnos a 
Él y a la iglesia”. 

Bendijo el agua y comenzó la bendi-
ción de los enfermos algunos en si-
llas de ruedas, con muletas, muchas 
ancianitas que a penas podían cami-
nar, cantamos el agua del Señor 
sanó mi enfermedad... hay que nacer 
del agua... Después los niños, las 
embarazadas, después a todos los 
presentes, en cada uno se detuvo y 
puso las manos sobre su cabeza… 

Los fieles se acercan a orar muy cer-
quita de la Madre, cada uno en su 
tiempo, con las palabas que su co-
razón les dictaba, palabras de súplica 
y agradecimiento sólo dichas para 
Ella. 

Al llegar el momento de la despedida 
un precioso canto se escucha, Adiós, 
adiós a la Virgen… es depositada 
amorosamente en su móvil y al filo 
de las once de la mañana parte para 
El Oasis, en la comunidad de Santa 
Ana la aguardan. 

 
 

Si desea la oración de la Iglesia Católica y ser acompañado 
por un ministro de la iglesia en la Funeraria en el momento 

del fallecimiento de un familiar o amigo.  
 
             Llame al Arzobispado de Santiago de Cuba Tel. 62 5480  

Diácono José Vicente Vals 
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Este final de verano estuvo 
lleno de nuevas y alegres 
experiencias para un 
grupo de jóvenes de 
diferentes comuni-
dades de nuestra 
Arquidiócesis. Si 
bien la tarea que 
se nos pidió era 
inédita dentro de 
las experiencias 
de la Pastoral 
Juvenil diocesana, 
nunca esto fue 
freno para llevarla 
adelante ¡Qué me-
jor tarea que la de 
servir durante una se-
mana de nuestra vaca-
ciones a los pies de nuestra 
Madre, la Virgen de la Caridad, en 
su casa de El Cobre! 

Arribamos con muchas incertidum-
bres sobre el trabajo a realizar, el 
mayor reto era acoger y servir a ca-
da uno de los miles de peregrinos 
que diariamente visitan a la Madre. 
Sin embargo, en la misma medida en 
que se duplicaron nuestros esfuerzos 
para servir a la Virgen en los herma-
nos, se borraron las dudas en noso-
tros, el temor fue disipado por el 
amor y servicio realizado. 

Acompañamos esta experiencia con 
la oración constante y la meditación 
de la Palabra, fuente inagotable de 
fuerzas para la asistencia de aquellos 
que buscan el calor materno. 

Fue allí, en el servicio a los 
pies de María, que com-

prendimos cuán profun-
da es la fe de nuestro 
pueblo hacia su ve-
nerada Madre. 
Comprendimos que 
no hay barreras de 
tiempos ni distan-
cias entre los hijos 
que buscan la gra-
cia de la Aquella 
que les espera con 
los brazos abiertos. 

Cada una de las 
ofrendas que coro-

nan las plegarias de 
los peregrinos, son la 

mayor muestra de cuán 
solícita es nuestra Virgen 

Patrona y Madre amorosa, en aten-
der las súplicas y ruegos, de los que 
hoy aman y construyen una nueva 
patria. Allí en su altar donde late el 
corazón de Cuba, junto al de cada 
uno de nosotros. 

Experiencia y servicio amoroso, invi-
tación que nos hace la Virgen de la 
Caridad a seguir a Jesús, su Hijo 
amado. Sólo aquí podemos hallar el 
camino necesario para consolar a 
nuestro pueblo, que como María, 
navega en este bello caimán, nuestra 
casa común. 

Queda el reto, servir a nuestros her-
manos, servirles en la caridad y el 
amor. 

Por: Camilo Fabra González  
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Por: Antonio López de Queralta Morcillo 

Que manto tan pequeño 

¡Qué manto tan grande!... 
En las palabras de Bienvenida a su 
santidad el Papa Juan Pablo II, pro-
nunciadas por el entonces arzobispo 
de Santiago de Cuba, S.E.R. Mons. 
Pedro Meurice Estíu, en la Plaza An-
tonio Maceo, el sábado 24 de enero 
de 1998 expresó: 

Ella es la Madre  cuyo manto tiene 
cobija para todos los cubanos sin dis-
tinción de raza, credo, opción política 
o lugar donde viva. 

En más de una ocasión y por razones 
de trabajo, tanto del Museo Arquidio-
cesano como de la Comisión de Litur-
gia y arte Sacro, he tenido acceso al 
ajuar de mantos pertenecientes a la 
imagen de Nuestra Madre y Patrona, 
la Virgen de la Caridad del Cobre, pu-
diendo constatar la pequeñez de los 
mismos que oscila entre los 68 cm de 
alto y 116 cm de ancho. 

No obstante la pequeñez material de 
los mismos, durante casi 400 años, 
este manto ha dado protección, am-
paro y cobija, como sabia-
mente expresara Mons. 
Meurice, a todos los cuba-
nos sin ningún tipo de dis-
tinción, pues nadie se 
atreverá a negar, que Ella 
ha sido, es y será la ma-
dre compasiva y amorosa 
de todos los que hemos 
nacido en esta bendita tie-
rra que Dios nos regaló 
por patria. 

Ella, al tomar la iniciativa de venir a 
vivir en medio del entonces naciente 
pueblo cubano, asumió para nosotros 
una maternidad que abarca a todos 
los nacidos en esta isla y por el mis-
mo hecho de haber nacido aquí go-
zarán para siempre de su poderoso 
amparo maternal. 

Una de las virtudes que caracteriza a 
nuestro pueblo es el agradecimiento 
a su querida Madre y Patrona que ha 
sido expresado a través de los siglos 
en los santuarios que le ha levanta-
do, en la joyas que le ha ofrecido el 
pueblo (coronas, nimbos, aretes, al-
tares, candeleros, ornamentos y va-
sos sagrados), pero son los mantos a 
mi entender, donde más ha brillado 
el amor y la generosidad de nuestro 
pueblo para con su celestial protecto-
ra. 

De especial mención es el manto que 
vistió para la Coronación Canónica en 
el año 1936, es de pana amarilla y 

Manto de la Coronación Canónica de 1936 
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blanca y ostenta los seis escudos de 
las provincias que Cuba tenía en 
aquel entonces, éste fue confeccio-
nado por las monjas Carmelitas Des-
calzas del convento de Sancti Spiri-
tus.  

Otro de los  mantos que más llama 
mi atención, es el elaborado con es-
camas de peces cogidos en la Bahía 
de Nipe, escamas que forman flores 
y arabescos que le dan un singular 
encanto. 

Destaca por su simbolismo el llamado 
manto de las lágrimas de las Madres 
Cubanas, que la Virgen estrenara en 
la fiesta del 8 de septiembre de 
1959; tiene cocidas pequeñísimas 
lágrimas de nácar. Cada una repre-
senta a un joven revolucionario que 

ofrendara su vida durante al lucha in-
surreccional contra la tiranía de Ful-
gencio Batista, confeccionado y do-
nado por madres que habían perdido 
a  sus hijos en la contienda. 

No quisiera dejar de refe-
rirme al manto que vistió 
la imagen de Nuestra Pa-
trona cuando los actos del 
Congreso Católico Nacio-
nal, cuando fue transpor-
tada a La Habana por el 
ilustre arzobispo de Santia-
go de Cuba S.E.R. Mons. 
Enrique Pérez Serantes. 
Este manto fue regalado 
por  la parroquia de Nues-
tra Señora de la Caridad, 
de Salud y Manrique en La 

Habana, confeccionado por cientos 
de piedras cocidas unas al lado de 
las otras sobre una tela de raso rosa-
do. La realización y costo del mismo 
corrió a cuenta de la Liga de Damas 
de la Acción Católica de aquella pa-
rroquia, de donde era párroco S.E.R. 
Mons. Eduardo Boza Masvidal, obispo 
auxiliar de La Habana. 

A la Virgen de la Caridad del Cobre: 
Reina, Madre y Patrona de todos los 
cubanos, sin privilegios, ni distincio-
nes, pues todos somos sus hijos muy 

queridos, le pedimos des-
de lo más hondo de nues-
tro corazón que sea siem-
pre su bendito y pequeño 
manto el que nos ampare 
y cobije como pueblo y co-
mo iglesia que peregrina 
en Cuba, para que se cum-
pla siempre el hermoso le-
ma: A Jesús por María. 
La Caridad nos une. 

Manto de las lágrimas de las madres cubanas 

Manto conocido como ”de los pescadores” 
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Los españoles desembarcaban en las 
tierras conquistadas, como lo describen 
muchos cronistas,  con la espada y la 
cruz de la redención humana.  
A su llegada a tierras  cubanas plantaron 
la primera Cruz, hoy  conocida como San-
ta Cruz de Parra1, una de las reliquias 
más antiguas de la iglesia católica en 
nuestro país, conservada desde 1833 
como parte del patrimonio local en la 
primera iglesia cuya titular es Nuestra 
Señora de la Asunción de Baracoa.   
Por lo consignado  en el diario de nave-
gación de  Colón, que expresa… asentó 
una cruz grande a la entrada de aquel 
puerto que creó llamó Puerto Santo, so-
bre unas peñas vivas, y da como fecha 
del hecho el 1 de diciembre de 1492.2  
Esto contradice otras narrativas que le 
atribuyen el hecho a Diego Velázquez, 
cuando llegó veinte años después acom-
pañado de Fray Bartolomé de las Casas 
tratando de llevar a vías de hecho su 

programa de evangelización en las tierras 
conquistadas; encontraron la cruz cubier-
ta por la densa vegetación del litoral cos-
tero del puerto de la villa por ellos funda-
da y que llamaron Nuestra Señora de la 
Asunción de Baracoa (Baracoa es el nom-
bre que los nativos daban a ese lugar). 
Por el parecido de la plantación de la uva 
caleta con la vid por ellos conocida, la 
apodaron  con el nombre de Santa Cruz 
de la Parra. 
En 1523 al ser trasladada la sede de la 
diócesis de Cuba y su Catedral para San-
tiago de Cuba3, y sentirse despojados sus 
habitantes de su símbolo adorado, se 
cuenta que fue ocultada. Su poder mila-
groso le viene concedido  entre otros, por 
haber librado a los baraoenses en 1528, 
de perecer ante terrible terremoto de 
tierra4. En  1807 también salvo a sus 
moradores de ataques de los ingleses, así 
fue tomando mayor popularidad y admi-
ración y devoción la milagrosa cruz. 
Para resolver las hipótesis de que sí la 
Cruz de la Parra, fue la traída por los 
conquistadores y si era cierto que fue 
construida en Europa con madera de ese 
continente en 1988 los investigadores, 
Raquel Carreras   y Roger Dechamps, y 
luego Thomás Avella 5 realizaron los estu-
dios pertinentes tomando muestras de su 
madera llegando a concluir que: está 
construida con una madera conocida 
como Cocolaba o Uvita, con hábitat en 
las zonas costeras de las Antillas, y las 
pruebas de carbono demostraron la au-
tenticidad de su origen, por tanto debe-
mos aceptar que posee gran valor tanto 
histórico como patrimonial por su edad 
biológica. 
Al continuar viaje los conquistadores por 
la costa norte, a su llegada al cerro del 

Santa Cruz de la Parra 

Por: Miguel R. Moncada López   
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Bayao o Bayado, luego  conocido como 
Loma de la Cruz, fundaron el Hato de 
San Isidoro donde también plantaron 
otra cruz. A este sitio los autóctonos le 
nombraban Holguín, que en su idioma 
significa “hechicería”. 
Entre los años 1523-1545, el Capitán 
Francisco García Holguín, hombre de fe 
cristiana, devoto del patrono de San Isi-
doro, fundó la villa hoy ciudad de Hol-
guín, provincia de Holguín. Se le atribuye 
al fraile de la Orden de los franciscanos 
Francisco A. de Alegría, la instauración 
en este sitio las tradicionales fiestas que 
comenzaban con procesión y misa, luego 
se continuaba con fiestas en la villa de 
San Isidoro. En la actualidad se conser-
van las fiestas de romerías durante la 
primera semana del mes de mayo mante-
niendo así la tradición. 
Desde esa altura un vigía dio pasó por la 
parte trasera del cerro a las tropas co-
mandadas por el general Antonio Maceo 
en su recorrido de oriente a occidente 
con las tropas de la Invasión, para burlar 
el fortín español que se encontraba en 
dicha colina. 
Una escalinata con 458 escalones con 
descansos en su intermedio y bancos a la 
mitad de trayecto nos permiten llegar 
hasta la venerada cruz, sustituida hoy 
por una hecha de caguairán. Esta obra 
del doctor Oscar Albanés  Carballo, tien-
de a honrar la memoria del coronel José 

González Valdés, gran idealista en la con-
servación de lugares históricos, como los 
parques San Juan, El Viso y otros en San-
tiago de Cuba. 
El cerro de Cardenillo no quedó exento 
de esta tradición, el administrador  de las 
minas del Cobre, Capitán Francisco 
Sánchez de Moya, a su llegada  en 1513 
ordenó enarbolar una Cruz, como señal 
del dominio español  y cristiano en  aquel  
núcleo poblacional al que bautizó con el 
nombre de Santiago del Prado. 
Del mismo modo se edificaba una ermita 
o iglesia, con una campana que servía 
para llamar a los indios a rezar al comen-
zar y finalizar la faena diaria. 
 El investigador Luciano Franco, tomó de 
los apuntes de Irene Wright, lo que cito: 
 …y en señal de posesión de dicho ca-
pitán mandó se fijase una cruz en el sitio 
que se ha de hacer la iglesia de esas 
minas” 7 
La cruz fijada por Sánchez de Moya se 
desconoce hasta cuando permaneció. En 
mis investigaciones con algunos de los 
miembros de la Asociación de Jóvenes 
Católicos de El Cobre en la década de 
1950, Año Santo en conmemoración al 
centenario del Dogma de la Inmaculada 
Concepción de María, colocaron una cruz,  
sino en el mismo sitio descrito por Irene 
Wright, sí muy cercano a éste  en el Ce-
rro de Cardenillo, donde cabe la posibili-
dad de quienes tomaron la idea lo hicie-
ran con conocimiento de la anterior, lue-
go fue recubierta con tubos de neón, por 
lo que de noche a gran distancia se podía 
observar el resplandor que irradiaba 
aquella cruz. 
La loma de los chivos o de los Pilotes 
tenia a continuación por la ladera norte el 
Arenal, campo artificial debido a la acu-
mulación de la arena blanca y fina del 
proceso del mejoramiento del mineral de 
cobre allí procesado, lugar visitado por 
todos mis contemporáneos, como centro 
turístico en los fines de semana, por su 
altura lugar escogido por muchos para 

Loma de la Cruz 
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empinar las más grandes cometas o pa-
palotes que he visto. 
Nunca oí de los ancestros relatos de que 
en ese lugar se celebraran fiestas o ro-
merías como en Holguín, donde cada año 
en conmemoración a la fundación de la 
Villa de San Isidoro se hacen, quizás en 
El Cobre no lo fue por estar este lugar 
situado dentro del perímetro del laboreo 
de las minas. 
No sólo ahí fue clavada una cruz,  tam-
bién en  la curva del  antiguo Camino 
Viejo de El Cobre y su  intersección con 
la Carretera Central se veía otra Cruz, 
lugar de descanso de los peregrinos en 
caravana, en carretillas o a pie en sus 
viajes a la Villa de la Virgen de la Cari-
dad. 
La Loma de la Cruz fue lugar escogido 
por los apalencados hacia 1730 para re-
fugiarse en ya que desde su alto podían 
divisar el camino que conducía desde la 
ciudad de Santiago de Cuba, la avanzada 
de las tropas españolas. 

Hoy en lo que queda del Cerro de Carde-
nillo esta situado el monumento al Ci-
marrón, como recuerdo al cimarronaje, 
aunque deberíamos preguntarnos ¿Hay 
indicios que en este sitio hubo cimarrona-
je?, o bien pudiese haberse mantenido 
este lugar para la conservación de la cruz 
instalada allí por el Capitán Sánchez de 
Moya, como existen en Baracoa y Hol-
guín, como valor patrimonial. 
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Cruz colocada en el cerro del Cardenillo 
en 1950. En la foto, de pie Miguel  

Moncada López, al centro, Rubén Larrea 
Hernández, con el brazo levantado  

Rafael Moncada Campos. 
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NOTA DE PRENSA 
ARZOBISPADO DE LA 

HABANA 
 
Al mediodía de hoy, miércoles 
7 de julio, el cardenal Jaime 
Ortega Alamino ha sido recibi-
do por el presidente cubano 
Raúl Castro Ruz. En el en-
cuentro participaron también 
el ministro de Asuntos Exte-
riores y de Cooperación de 
España, Miguel Ángel Morati-
nos, y el ministro de Relacio-
nes Exteriores de Cuba, Bruno 
Rodríguez Parrilla.  
 
Horas antes, el cardenal Orte-
ga había sostenido una reu-
nión de trabajo conjunta con 
los ministros Moratinos y 
Rodríguez Parrilla.  
 
Durante estas citas de hoy se 
conversó sobre el proceso 
iniciado el pasado 19 de ma-
yo, cuando el presidente Raúl 
Castro Ruz recibió al cardenal 
Jaime Ortega y al presidente 
de la Conferencia de Obispos 
Católicos de Cuba, monseñor 
Dionisio García Ibáñez.  
 
Hasta el presente, el desarro-
llo de este proceso ha permi-
tido la liberación de un prisio-
nero y el traslado de otros 
doce a sus provincias de resi-
dencia.  
 
En el ámbito de estos encuen-
tros de hoy, y siguiendo la 
continuidad del proceso antes 
mencionado, el cardenal Orte-
ga fue informado que en las 
próximas horas otros seis 
prisioneros serán trasladados 
a sus provincias de residencia 
y que cinco más serán pues-
tos en libertad y podrán salir 
en breve para España en 
compañía de sus familiares.  
 

Las autoridades cubanas 
informaron además que los 
47 prisioneros que restan de 
los que fueron detenidos en 

2003, serán puestos en libertad 
y podrán salir del país. Esta 
gestión será concluida en un 
periodo de tres a cuatro meses 
a partir de este momento.  
 
Este proceso ha tomado en 
consideración las propuestas 
expresadas previamente al 
cardenal Ortega por los familia-
res de los presos.  
 
Orlando Márquez Hidalgo  
La Habana, 7 de julio de 2010 
  
PROCESO  
DE EXCARCELACIONES 
En Notas de Prensa sucesivas 
(desde el 8 de julio de 2010 
hasta el 24 de agosto de 2010, 
la última) se comunicó que el 
cardenal Jaime Ortega, arzobis-
po de La Habana, había sido 
informado por las autoridades 
el traslado de seis (6) prisione-
ros hacia sus provincias de 
residencia:  
 
1- NELSON MOLINET ESPINO, 
de Pinar del Río a Ciudad de 
La Habana  
2- CLARO SÁNCHEZ  
ALTARRIBA, de Camagüey a 
Santiago de Cuba  
3- JOSÉ DANIEL FERRER 
GARCÍA, de Las Tunas a  
Santiago de Cuba  
4- MARCELO MANUEL CANO 
RODRÍGUEZ, de Cienfuegos a 
Ciudad de La Habana  
5- ÁNGEL JUAN MOYA ACOS-
TA, de Ciudad de La Habana a 
Matanzas  
6- LUIS ENRIQUE FERRER 
GARCÍA, de Santiago de Cuba 
a Las Tunas  
  
Este mismo día y en las notas 
siguientes se anunciaba, que 
en continuidad con el proceso 
de liberación de prisioneros 
serían excarcelados: 
 

1.ANTONIO VILLARREAL 
ACOSTA 
2.LESTER GONZÁLEZ PENTÓN 
3.LUIS MILÁN FERNÁNDEZ 

4.JOSÉ LUIS GARCÍA  
PANEQUE 
5.PABLO PACHECO ÁVILA 
6.NORMANDO HERNÁNDEZ 
GONZÁLEZ  
7.JULIO C. GÁLVEZ RODRÍ-
GUEZ  
8.OMAR R. RUIZ HERNÁNDEZ  
9.MIJAIL BÁRZAGA LUGO  
10.RICARDO GONZÁLEZ  
ALFONSO  
11.ARTURO PÉREZ DE ALEJO 
RODRÍGUEZ  
12.JORGE L. GONZÁLEZ  
TANQUERO  
13.MANUEL UBALS GONZÁLEZ  
14.ALFREDO M. PULIDO LÓPEZ  
15.BLAS G. REYES RODRÍGUEZ  
16.RICARDO ENRIQUE SILVA 
GUAL  
17.JOSÉ U. IZQUIERDO 
HERNÁNDEZ  
18.JESÚS MUSTAFÁ FELIPE  
19.OMAR RODRÍGUEZ  
SALUDES  
20.ANTONIO R. DÍAZ SÁNCHEZ  
21.MARCELO MANUEL CANO 
RODRÍGUEZ 
22.REGIS IGLESIAS RAMÍREZ 
23.JUAN CARLOS HERRERA 
ACOSTA 
24.EFRÉN FERNÁNDEZ 
FERNÁNDEZ 
25.FABIO PRIETO LLORENTE 
26.JUAN ADOLFO FERNÁNDEZ 
SAÍNZ 
27.VÍCTOR R. ARROYO  
CARMONA 
28.ALEXIS RODRÍGUEZ 
FERNÁNDEZ 
29.LEONEL GRAVE DE  
PERALTA ALMENARES 
30.ALFREDO R. DOMÍNGUEZ 
BATISTA 
31.PRÓSPERO GAINZA  
AGÜERO 
32.CLARO SÁNCHEZ  
ALTARRIBA 
 
Las notas, todas firmadas por 
Orlando Márquez Hidalgo, acla-
ran que de esta forma suman 
treinta y dos (32) los prisione-
ros que han aceptado la pro-
puesta de salir de la prisión y 
trasladarse a España. 
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